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SOBRE LAS TEORÍAS MODERNAS DE LA LUZ.

I.

En otro artículo hemos presentado un bre-
vísimo resumen de laá teorías modernas re-
lativas á los fenómenos caloríficos: las gran-
des, analogías que entre,,el, calor y, la luz
existen,4as íntimas, relaciones,gue la expe-
rienpia halla ,constantemente entre-uno, y
ot^o fluido ünponderable, nps, estimulan á
lleyar á ca$>o- para Jos íeaóijienos, de la luz,
UByfe?abajo ¡de la misrna índole que el primero;
referente al, calor: y en efwfo,; ¡por, íjnaf arfe
hemos da ¡aprovechas casi todos loaprincipios
y leyes que en dicho artículo corisignaraoSí<

facilita esta, nueva exposición; y
aquella y este materia, ¡se «alazán y

se,#oinp;letajiiBiBt(uamentev y, así la idea que
domina y preside toda la eíeneia,' nlodern?!
apafceeei m u d a r a y mto general. • > .„ .

DÍfíoiLeg,,T-riaóilliná§ difícil para la luzqaj»
p.ara eücstorsti-dar idea Exacta ,cle las. ñ

rollan Tino? y; otros fenómenos, sin

geométrica, palancas ambas
del razonamiento; pero la índole de esta, pu-
blicación, y ,el objeto ¡casi exclusivo de estos
artículos, que es'j)opulari¿ar,la, ckncw, al
menos en la parte fue 4-ÍAUÍ1 s e PWte, nos
privan de este recurso,

Más ya que carecemos de
au,xiliare^t—el álgebra y la geometría, if
que. por otra.parte es .nuestro cjeseo hafier
oomprensiblfii la parte sustaflOial.dQlapieJW1.
sus graneles leyes,;gus,admir^bl?a arw»jías,
no su organistnoi taternoy ,sistemáttco/iSágn(?S
permitida cierta libertad en la;-e,:8I?r/}SÍQn,,¡3r,
aunijen.la'.jnaneíaide presentar lasíeerfas;
libertad á veces • no imuy ponfoirme oori,}^
spveray fígida.asaotitud de,la simeto-'jptyffl'
pero» que es ímí.y¿ propia i de 1# oi$it(,ia, pa-
pular, ' i f . " • ' • • [ • : -. i í. • •> " i ' " i " íflí

•13fitién<la«e/,sin embaijgo, i que; al reolamar
como^erechcív latitud ys,lil»rtad,en la m a -
nera de exponef.-na e|,e,n.nKi(lo.alganoiP9W':

alterar la verdad ae los hechos; <5>lar,f niega.
de lasleyes-,, <Lel slgoii te

únicamente ,̂,cíBrt



de la nomenclatura, y en fia, á todo lo que
hay de rígido y de invariable en la construc-
ción sistemática de la ciencia.

II.

' Por todo extremo notables, son loa fenó-
menos luminosos.

La"costumbre mata moral como físicamente
la sensibilidad; y porque estamos acostumbra-
dos-a ver, seguimos viendo sirupararunientes
en íft que hay de admirable y de-prodigioso
en cosa: tan usual y por todos ten vista. Pero
si en ello pensásemos, nos llenaría de asombro
hallar tanta materia de estudio y meditación
en fenómeno tan vulgar.

¡Verlos cuerpos! ¡Cosa extraña! ¡Efecto
prodigioso! '''','' ' ! "'

Bl'objeto'que 'está fuera de mí;sin dejar
de ser lo que es, y de1 estar dbnde está, corre
á mi encuentro, y penetra en mi ser, y con
mi ser en cierto modo se confunde; en una
palabra1, ¡io lo veo. ' '

Lo veo,—salvo1 casos especiales,—tal'corno
es: con su forma, con sus1'colores, con sü
magnitud; con'sus variados1'accidentes.

¡Maravillosa relación de cosas distintas y
apartadas!

¡Fusión á primera vista incomprensible de

1 ¡ El ífol, que'está á millares de millares de1

leguas demí. 'y ^oiptiestóé "en contacto! '
¡Yo, tocañdoboniíáMojos'su'rdjalumbre!

"•BstO'ésiSver'.-y. e» Verdad q t» la metafísica
ño tiene nada1 más abstracto qué ésta proble1

m a d e l a f í s i c a ' . • • • • . ' • ': '

¿Cual es!eí lazo de unión entre ¿1 objeto
que' es, y el hombre1 que<no lo veT ' '

'Ifyuémisteriosas 'emUnaeíones viene» del
ouorpo á mí, que' tan, fiel relación me atraen'
del origen de donde partieron?
•r Bste lazó" de'Union1, esa emanación'nliste-

riosa, ese-s/yo^ueme hab'é'.Ver los- objetos
e^teíiopss; es precisamente"LÍ luz-.- • í-

¿Y'qaé!és lalüz? " !> ' ' •-• <
Dos teorías hay en la< historia' de la ciencia

pata explicar los fenómenos- luminosos :' la
teoííá d¿ • la1 ehí$m; debida¡ á' Ne-wtoh; la'

teoría de las ondulaciones, debida á Descar-
tes; sostenida por Huigens; perfeccionada, y
casi pudiéramos decir, creada por Fresnal:
elevada á prodigiosa altura por el inmortal
Cauchy.
' EÍ geómetra ingles ha quedado vencido;

eBgéníb portentoso que descubrió la atrac-
ción, -al mirar la luz vio oscuro; prueba evi-
dente de que nada puede el talento humano,
por g-rande que sea, contra la verdad eterna
ó inmutable dejas cosas; prueba-evidente
aún de que es siempre finito y limitado por
sublime que parezca. ';,

Newton se equivocó en la hipótesis que
hacia para explicar la luz y sus fenómenos,—
y esto después de haber'hecho él mismo en
la óptica "descubrimientos admirables;—la
teoría de la e'míst'on es ya un hecho histórico;
la teoría de las ondulaciones es la que hoy
domina en la ciencia," y la que explica con
sencillez suma los más extraños fenómenos.

Pero antes de entrar de lleno en el estudio
délas ondulaciones, ó vibraciones, digamos
brevemente lo que fue la ya abandonada
teoría de la emisión, ,

, • I I I . • .. , ,

Teoría déla emisión:—La teoría de la1 emi-
sión supone'1 que'los'-'cttórpos luminosos arro-'
janei i todas• direcciones'ún'1 prodigioso mi-
merordé partículas p'eijueflísinias.-J-más pe-'
quenas que cuanto -la•• imaginación 'ptletie'
concebir;-partíeulas que; á' maáera' de lluvia.

gotas impalpables, -'caen sobre nosotros; y
penetran- enfauéstíós ojos y chocan1 contra'
nuestra retina. <' •• "<•> • •'• i1. • , « . .< '

Verl'éa esta hipótesis, esflíusénsaoitín-que1

expwimenitamos'ctiandó'.confíra 'el', nervio
óptico•¿e1 eátfella esk-graniiM&'dé 'bofflas

comptiestó de'pequeñas'moléculas/una ver-
dadera emanación, de los ''cuerpos' luminosos.'

La luz es.^-siémpreiett esta'.hipdtesiBv'*-'
respecto"de1 los cuerpos queiirillan/'lo' que"!
sonloá-aíoííias -relativameiitéiá las'stístás-



cias olorosas; la luz es, por decirlo así, el
perfume del sol y de los astros.

Esta sustancia eminentemente sutil, cru-
zando el espacio'; recorriendo distancias in-
mensas; atravesando los cuerpos diáfanos;
estrellándose contra los' cuerpos opacos; refle-
jándose,—como las bolas de billar contra las
bandas,—sobre, las superficies reflectantes;
marceando más ó menos aprisa, según la
resistencia que halla en los medios que atra-
viesa; esta sustancia luminosa, repetimos,
siempre, en. movimiento, siempre en relación
con los cuerpos y seres que ocupan el espa-
cio, servia para explicar todos ó casi todos
los fenómenos ópticos-conocidos allá por los
tiempos de Newton. • :'

Y fen- efecto,' á primera vista la hipótesis
era aceptable: multitud de fenómenos reci-
bián de ella explicación satisfactoria; muchas
leyes de la óptica se demostraban racional-
mente por los principios de la mecánica;
fórmulas se hallaron por entonces que aún
subsisten; y;á más de todo esto, el nombre
de su autor daba fuerza y prestigio áesta
teoría de los fenómenos luminosos.

No ha muchos años ha muerto el último
de sus mantenedores, M. Biot, sosteniendo
hasta el último momento de su larga y bri-
llante carrera oientífloa, con valentía y ta-
lento dignos de mejor causa, el pabellón de
la escuela ñewtoniana.

JOSÉ ECHEGAHAT.

(Se continuará.)

- ' (ÁTMÜS de química.)

LA GUTTA-PERCHA.

La gutta-perclia era completamente desconocida
como malcría comercial, y quizás aún de nombre,
antes do 18Í4. Preténdese que Fradescant, jardine-
ro del ííey de Inglaterra Carlos I, la introdujo en
el Museo que lleva su nombre, y las bombitas y bo-
las de Meter Wood que se vendían en su.época,
estaban formadas de dicha sustancia. También se
lian importado, desde hace muchos años, de China
y del Oriente, tetones elásticos hechos de- la mis-
ma materia. , " '

La güila-percha • se obtiene del árbol llamado

123

Isonandra-Gutta, del orden de los Sapotáceos 6 ár-
boles de goma; el descubrimiento de esta sustancia,
y sobre todo de su valor comercial, se atribuye al
Doctor Montgomery, cirujano, residente en Singa-
pore. Notando un dia et mango del hacha manejada
por un leñador, cuya madera le pareció de una
materia compfetamente nueva,- supo.que.se había
obtenido de una sustancia gomogaique,,caleiitadae.n
agua hirviendo, podia moldearse como elbarro, y
que; al enfriarse, tomaba la dureza y rigidez de la
madera. Reconociendo la importancia, de una mate-
ria dolada de semejantes propiedades, inquirió
Montgomery los lugares en que se encontraba y se
aseguró de qué provenia, como el cautehue, de un
fugo viscoso que corría de las incisiones hechas en
ciertos árboles. Se procuró varias muestras que re-
mitió á Londres, k la Sociedad de Arles(,que, apre-
ciando el valor de semejante descubrimiento, con-
cedió una medalla deor,o á su corresponsal.

De este modo se, introdujo ¡la gutta-percha en el
comercio, y M. Carlos Hancock obtuvo1 en 1846
privilegio para aplicar el uso-de esta sustancia á va-
rios objetos. A los esfuerzos de Hancock, junta-
mente con los de la Guita-Percha Conipany, de. In-
glaterra, se debe el que esta industria haya llegado
al estado en que hoy se encuentra.

La gutta-percha se halla con abundancia en el
archipiélago males. El jugo lechoso y viscoso que
la forma se recolecta por los naturales, en moldes
de barro, donde, se coagula prontamente, y se remito
á Europa en estado bruto. -, ,, ,

La manipulación exige una serie de lavados que
necesitan el empleo de crecido núniero de máqui-
nas, á fin de precipitar de la materia brutalasmate-
riasextranas, como piedras, cortezas de árbol, ele,
que se encuentran mezcladas con ella.

Para efectuar esta separación, se parten los, tro-
zos de gutta-percha en tiras finas por midió de una
rneda vertical provista de cuchillas <fd Jiog. Ésta
rueda da hasta 200 vueltas por minuto. Las tiras
así obtenidas se limpian" i m,ano de las materias
más groseras,que:contienen y se echan luego en
agua caliente. Después de haber hervid? algún
tiempo, ¡a masa, hecha pastosa, se-coloca en un
cilindro de hierro provisto.de ,un eje guarnecido de
dientes. Esje eje se pone en rápido, movimiento y
parte en trozos la materia; esta,,así,destrozada, se
echa en agua fría; la guttá-pereha flota' mientras
que las otras materias caen al fondo del'receptácu-
.lo. Después de esta limpieza, se trasporta la gutta-
percha a receptáculos de agua hirviendo, y &es-
pues, cuándo ha obtenidola consistencia desea , a
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maslioadores qué la trasforman «a una pasta ani
formo. Todas estas operaciones se llevan 4na< grado'
mayor ómenor (le perfección, según la pureza que
se desea dar A la materia. Un Iratamientoquímico
bieri'dispuesto debe tener por resultado" dar á la
guita-percha la pureza que no podria1 conseguir por,
los medios meeanfcos; generalmente no sufre > niu-
gtino'e'n las manufacturas, (i) ' ' •' , • '
•' .Ufía Wü dispuesta la pasta para servir-á los 'hi-
los telegráficos', se coloca en cilindros calentados al
vapor y provistos' de pistones-. Van á parar á un
molde de formacónica perfectamente dispuesto, a
través del ísüal la marcha gradual del pistón-obliga
á la gutapercha 4 parar moldeándose sobro ol'hilo
dé c'oDi'ff'qué- enoutjntWi, cubierto ya de coinposi-
ción'Ctiálfertort y irtüntenido á un gradó de calor
conveni(ífite"poiHma serie de mecheros de gas píe"-
páfados S "su'páso. Üna'vtó1 aplicada «obre'el hilo
la capa de g'utts¡pereha, sé'encuentra >al salir del
litoide eñ'cóntaolO'Coñ'agua fria contenida en lar-
gos ¡lepó'sitos que debe reeorí'er el hilo antes de lle-
gar a losjcárretes en'que1 se arrolla. Ilay dos cilin-
dros én Cada máquina. Se concibe que al fabricar
hilos telegráficos es esencial mantener al conductor
perfectamente en el centro delagutta-percha; este
resultado se obtiene por medio de guias y de una
'disposición particular del molde.

Se aplican Sucesivamente sobre el hilo varias ca-
pas hasta que se obtiene el grueso deseado; cada
capá se une á la precedente por medio de un bailo
déla composición Chatterlon. Todas estas Operacio-
nes exigen gran'cuidado y la pasta debe mantener-
se'constantemente- á;una temperatura conveniente
para evitar las burbujas d» aire tan perjudiciales
al' aislamiento, las capas sucesivas que general-
mente so dan á'loi1 hilos de-los cables1 submarinos,
son una garantía casi segura de que las burbujas de
aire ó cualquier otro' defecío se reproducirán difí-
cilmente en el misino punto de cada una de ellas-
1%' desgracia se observan frecuentemente muchas
burbujas, y estas c'avidádos no dejan de llenarse de
a^ua; después de la colocación, tanto por efecto de
la alfa presión a'qiie está sometido el hüffiiomo por
influencia tío Ins ijftterles corrientes; estos' defectos
se desarrollan generáliriente de tal modo que llegan
a Interrumpir las trasmisiones. Hace algunos afltís
que se ha rehiediado este íncotíveniente pdr atedio
de lá máquina de M. W.' liiedl Esta máquina ,cón-

(4) El Dr, Ciittc], purifica la gutta-perdu disolviéndola
gD lanzóla y precipitando esta disolución, pe este modo se
obtiene la guita-percha perfectamente pura y foiaiica.

slste - en un anoho cilindro de fundición provisto de
una cubierta móvil que permite, colocar en el inte-
rior los rodillos-de 1>¡'Q que se van á experimentar.
Se bace¡e¡ vacío en el cilindro, y después se fuera
agua á lafpres¡qn,marcada (esta presión puede llegar
liasla,1.400 kilos por pentíme.lro. cuadrado). UnO|de
los extremos del hilo se conduce del interior del
cilindro al galvanómetro de prueba; el otro extre-
mo está aislado, y una corriente intensa obra sobre
el hilo por algunas horas para permitir reparar la
más pequeña falta durante la aplicaeion de la pre-
sión; sí el hilo no es perfecto ó Sí se ha formado la
lías ligera- burbuja cíe aire durante la manipula*
cion, se revela itiniüiiiatameiile por una desviación
del galvanómetro* ¡ >< , . •'

Se localiza entonces-la fuga. Se varía de ordinario
la presión aplicada sobre el hilo según la profundi-
dad erogue haya de colocarse el cable,en construc-
ción, Por ejemplo, si el cable h,a de descender á
una milla de profundidad, debe aplicarse una, pre-
sión de 175 kilos por centímetro cuadrado de su^
per/icie, (1)

Es muy grande la importancia de esta prueba,
puesto que la menor burbuja de aire' puede (fuera
(le toda influencia eléctrica) acabar por agujerearla
á; consecuencia de la inGllracion del agua que con
el tiempo la penetrara de segaro. Esta agua, Una
vez en «I interior de la burbuja, se descompone en
parte, y los gases así producidos desgarran la en- -
voltura. Los estragos se extienden fácilmente; por
la, acción, de, la pila, hasta tdesmidar. el hilOieon-
duefor,. ,, _,, , , , , , , ,,

La guita-percha tiene uoa.fuerza d,e tensión con-
siderable y resiste,unos 245 kilos por centíme-
tro cuadrado1 de sección. Sin embargo, á causa
de su gran extensibilidad, no añade más que una
tercera patrie de 'su fuerza á la del conductor. Esta
adición es aproximadamente de 20 por 100 para
los hilos finos, y de 30, 40 y aún SO por 100 para
los hilos más griuesbs'. Sa 'extiende desde 50 á
60 por 100 y aún más, sin romperse, pero cede
casi siempre al mismo Hampo que el hiló interior.
Sin embargo, Cuando la rotura del cable de Boni-
facio 4 Cerdeüa, áirinDipios'dft l ' f e , los seis con-
ductores estaban rotos interiormente, y, estando

(i) Una presión uniforme, eofño aquella á que están so-
[etlílosMs cabios bajó elígua, auniénla considerable'motte
8 GuatidadweléctrKíaSide la gtítía-íperclia y su'Tesistsiicía

aisladota. Según los,jíipriineat,s «le H, Siemens, este;an-
meuto á 24"C es de 60 por 100 para cada tonelada áft pre-
sión por pulgada cuadrada, correspondiente á.uaos 2.000
liíelrós de r~h—111I"J ' '



perfectamente corroída la envultura. resistente de
hilos de hierro, la gutta-peroha de los seis hilos
pudo- sostener sin romperse todo el peso del cable
por espacio de cerca de un mes, y sólo cedió al es-
fuerzo del levantamiento, cuando fueron á ejecutar-
se-las reparaciones.

Xa gutta-percha resiste perfectamente, los nudos
la,comprensión y la:extension-sin alterarse; pero
se la: atraviesa fácilmente con. una punta ó instruí
mentó cortante. Un.hilo de. guttaiperoha bien fa-
bricado no acusa ningún defecto de aislamiento des-,
pues de la torsión, y si se corla dicha gutta-percha
para examinar el hilo:,de cobre, se ye que no, se. ha
desccBli-alizado por esla ¡M-cioiimccJiiica. ;
. <La gutapercha se. hace.,plá3tioa á OTOÍS' 57°, y

nuaca^debe. exponerse a temperaturai-siiperiov 4
52/ , después ile manufacturada. La¡í¡io¡!itla(J que tie-
ne esta materia de ablandarse ü temperaturas tan
poco elevadas, es un defecto considerable que trae
consigo,frecuente3iawsMentes; sobre,iodo duranje
la manipulación y si permanece .expuesta al sol.
Son estos defectos fáoilesde .evitaren la práctica, y
la-.materia tiene tantos' méritos, que no permite-
notar sus imperfecciones. Más de .¿O.OOftíiiíos de
hilorecubierto de guita-percha han sido sumergi-
dos; una. porción por desgracia; niuy considerable,
de estos Jilos ha tenido;que levantarse después.de
haber-permanecido por muchos; ofios y en dislintas.
regiones del globo, tomismo en las costas que a pro
fandidadés da 3.80ft & &800. metros, ¡y no se ¿a
encontrado-nn.'9ÓI<HBozo,de esta -.materia defíttuida
ni aún'atáeada1 por la ,putrefaceioD. S» ha acusado,
es verdad',1 á la gutta-peccha de ser1 muy. perecedera
alaire libre, porque ciertos-artículos.sellan dele*
riorado después de cierto tiempo;'pero la'oxidación!
óalbsorBioii áe-oxígeno que se supone'verificarse
en los hilos deaniá», debería cesar cuando -estos
hilos léstón cuidadosamente reeirbiertos de una en-
voltura'protectora, ya sea .barate ó tela alquitra-
nada.. ; • ! ) , • - , . ' .•,:>'.,

-Xa oxidación no.es la únicat causa que acaba «on
los hilos1 expuestos al.airé, puesto que'se1 convierten,
enseoos y frágiles i-despecho -deitodas-las precau-
ciones 'tomadasi Hay, pues¿ quebüscat' en otra parte
la causadesBperecimientb.los.preciíistad.diferen-'
íes que se notan en los mercados públicos, pruelan
claramente que exiáte HnaAariaóion. cétísíderable éh
las cantidades',' aiin cuando.la^utóatperehá-ses una'
sustancia vegetal simple, eonwlá goijm'ó ta.anilii»aí:
Ko solafnenie Ios,n4tiir,aje.s que,.«piden la materia
primera descuidan frecuentemente la desecación
completa de ciertos píodüctós,"de"manera que se

tas
reciben á veces de las í,n,dias pedazos quecontíenen
líquidos en putrefacción, que ocasionan la ¿esoomno-
sicion ile la masa, sino que también es .cosa ya,pro-
bada que la: elección do la planta, su .edad y aún. la
época de la recolección, del jugo, .reclaman los ma-
yaros euidados. Por último, ciertas materias que se
venden en el comercio con el nonfcre de gíittai-per-
cha, no lo son verdaderamente, las invístigasiemes
hechas en la Guyana y,en la'América del Sur, des-
pués del descubrimiento del Bolleheo>d9i.SupinaBi,
(que proporciona excelente guttai.peroh.a idéntica,
bajo todos conceptos iila¡que proviene, del, Archi-
piélago ,de h Sonda), han<dado'por<resiiltadoíii>ÍFOr
duoif; ea el ¡comercio muchas gomas semejantes al
pautehue ya la gutlarperctaj que se vendén-como;
tales,,y que están muy lejos, ;sin ¡embargo, de po-.-
soer las excelentes cualidades de estosifwoduotos.Bn
Sumatra; donde se centralizaahora casi por com-
pleto el comercio de la gutta-percha, se cofioaea
seis calidades diterenteSj.de las cuales la mejor es
la qde proviene del Isoaandra-gutta,.y después- poc
orden de mérito las que se extraen del pomags, del
poleí, del okkar ugaril, del banganrin y del do-
criauii. lié ahí nombres ,q¡ue p-ái^ (jesoimoci-
dos paramas de un botánico. Las causas de destruc-
ción hasta hoy notadas, exigen una investigación
completa y un estudio de muchas circunstancias que
parece haberse /deaeuiflado completamente basta
ahora.

ios precios de la. guttaTperpha en bruto varían
mucho. l a materia manufacturada-iparS hilo teln- •

;fi?o, cuesta en Inglaterra poco- mérios ida 1.000
francos por -100 kilogramos. .Este peso,.de: guita*
percha-bastaria para recubrir 2t*fcáa .millas mari-
nas de un hilo semejante al del.oable- que "Une • k
Líoraiconfiórcegí-i . ' • • -. •> • •

Para Concluir,- no es cierto (jueesta sustancia sea
tan delicada como algunos pretenden. Resiste gran-:

des esfuerzos mecánicos, y sabido es qué sie-em-
plea con ventaja para las corteas de trasmisión .i

M.Tairbairn lia señalado hace yS-mucho tiempo '• _
la superioridad de esta materia sobre el oautehue '
para, los cables de grandes profundidades-, i causado
la cantidad relativamente muypequeñadeagB»¡qiie-.
'absorbe. . • • • .- •••> •'•• '"'•

l as nuevas formas de-Jos cablas de-eáutehue han
mejorado sin-duda bajo efete conoeptOvpeno M.-Sie-
:mens halló-quela absorción de' aguaíera, para el
cautehuo puro, de 2S por 100; para el catilchué-'•
vulcanizado, fO por 100, y para la-gtrttiisetcl"1'
1 '/«por Í90/solanienle de síi peso respe*w- ' L s " '
tas,cantidades se reducen á 23, 9 y 1 por 100 res-
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peolivamente: en el agua salada. En los ensayos he-
chos por Siemens la absorción fue continuada por
espacio de 500 dias, y era Ocho veces mayor para
el cautchuó á. SO" centígrados que a 5"; Para la
guita-percha, la absorción era doble solamente por
elevación de temperatura. M. Siemens cree que la
presión afecta muy poco á la absorción. •

La cantidad de agua que absorbe la galla-percha
en nada la perjudica. Esto ha sido perfectamente
probado por los muchos oables que últimamente se
han sumergido1 en grandes profundidades. Los ca-
bles del Atlántico resisten en algunos puntos una
presión de anos 350 kilos por centímetro cuadrado;
esta presión enorme no'aumenta la absorción de
agua, cansa,1 por el'contrario, una «speeie de con-

•solidacion d» las moléculas de la materia cuyo re-
sultado os mejorar considerablemente el aislamien-
to. Desde la inmersión de estos cables, M. Lati-
mer Clark,ha probado que.esla mejora era de 200
por 100; este resultado se debe en parte á la con-
solidación de que liemos hablado y en parte al efec-
to producido.por la baja de temperatura.

(Journal des Telegmphes.)
A. TERNANT.

LA TELEGRAFIAREN DINAMARCA.

Un despocho telegráfico expedido en Copenha-
gue el mes último, decía así:

«Ha principiado á tenderse el cable submarino
angla-danés. Se espera que la comunicación tele-
gráfica entre Inglaterra y Dinamarca, quedará es-
tablecida dentro de algunos dias.»

Creemos pues el momento oportuno para-dar á
conocer la organización de la telegrafía en el reino
de Dinamarca'. •• ' i - -

• Este país cuenta hoy 4.025 kilómetros de'hilos
y 80 estaciones lelegrafloas abiertas al servicio pú-
blico; los aparatos Morse son los únicos que se
usan-.-Detestas 89 eslaciones, 83 pertenecen ál Go-
bierno, 21 ácompafihsitelegráficas privadas y 15 á
estaciones; de? ferro-carriles. Se estudia, ahora- la
cuestión de hacer pasar á manos del Gobierno las
lineas y estaciones qué pertenecen á las compañías.

Lafetasa ium{cf rae es de 90 céntimos de franco por
telegrama de-20 palabras expedido para'el interior
del reinad I .. , . ;> . •

En 1867.8e.expidiera» 3.08.1SO telegramas:, de
los^ne 17,4.S,8OÍueron interiores y 153.590 inleiv
nacionales. •. ! ; - , . . . - • • . . - : . ; , . .

Todas las estaciones trasmiten despachos escritos
en cualquier idioma, ó en cifra; las únicas condi-
ciones requeridas, son escritura comprensible y un
alfabeto Irasmisible por el aparato Morse.

Pueden pagarse en todas las administraciones de
correos, por medio del giro telegráfico, letras hasta.
un máximum de SO rigsdalers, ó sean unos 543 rea-
les; depositada la cantidad en la administración de
correos de origen; un:telégrama oficial trasmite al
punto' designado la ófden de pago. El expedidor no
hace mas que pagar la tasa de este telegrama ofi-
cial.

Pueden expedirse despachos1 de puntos donde no
haya estación telegráfica, enviándolos por correo ú
otro cualquier medio de trasporte, á la estación más
próxima. Estos despachos se pagan con sellos de
correos, qne se pegan en el sitio que indica la fór-
mula; éstas fórmulas y los sobres impresos, sé en-
cuentran en todas lasestaciones de correos y de te-
légrafos. Al dorso de estas fórmulas va impreso un
extracto del reglamento para la trasmisión de los
despachos. Los sellos so corlan de las fórmulas y se
envían al departamento de hacienda, al mismo-
tiempo que el balance mensual de la caja. Se trata
de hacer extensivas estas disposiciones á las esta-
ciones privadas* y á las délos ferro-carriles.

Las observaciones meteorológicas se trasmiten
por telégrafo y se exponen al público en los puertos
principales del pais,

La comunicación telegráfica entre la Jullandia y
Copenhague, se efectúa por medio de tres cables
submarinos, que contienen entre todos 10 hilos,
unidos oada uno á lineas aéreas expeciales. Un nuevo >
cable.de 7 hilos debe tenderse el ano próximo en
e l G r a n - B e l t . . - , . ; • • • •

Las comunicaciones directas con Stokolmo, Got-
hemburgo y.las demás plazas de Suecia, están ase-
guradas por., medio de. un fuerte cable de 4 hilos.
tendido en el Sund; con Christianía y las demás
.ciudades de Noruega, se efectúan las comunicacio-
nes, ya poc medio de Suecia, ya por un cable que
va aiAfendal atravesando el Skagerrack; EstoSdos
cables están en comunicación con lineas terrestres
.especiales construidas enilos.tres países con,el ob-
jeto exej)¡siw>. de trasmitir, ¡ios. .telegramas interna- '

, iDel865. áílSfi7,i él'Cambio de despachps lelegrár •
fleos entre Jos países escandinavos, ha ido creciendo
cada,año.un25, por 100,. . - > . . ! - , . ,

••'•'. : i : . '"•; \{Joumt>llde$-.Télé<)t>aphes)
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Hemortaoficia! déla comisión.

APLICACIONES DE LA'BLECTRfBAD Á I A TELEGRAFÍA

POR VC. E D . BECQDEKEL.

(Continuación.)

CAPITULO II. •

, M A N A N T I A L D E ELECTRICIDAD

APARATOS PE INDUCCIÓN.

Si las pilas actuales son mu^1 cómodas y bastan
para las necesidades de la telegrafía, hay otras apli-
caciones para las que se trata hoy con insistencia de
aumentar la fuerza de desprendimiento de la elec-
tricidad. Aun cuando el examen de los aparatos
fundados en estos principos, no han ocupado parti-
cularmente'la clase 64, es indispensable que, por su
importancia, nos ocupemos aquí de ellos. Si las má'
quinas uiítgneto-eléetricas'de'la sociedad Jilliánce
producen electricidad en cantidad Süfloiattte para el
alumbrado eléctrico, por otfa parte el apáralo1 in-
ventado por M. Holz demuestra que una pequeñí-
sima cantidad de electricidad estática1, puede pro-
porcionar indefinidamente electricidad á distancia,
coni'o un electróforo al que se hiciera variar la posi-
ción 'entre el disco y la almodllla podría obrar de
unVhiañe'ra continua. Encuno'y otro caso, se tie-
ne elejenlplo''(le'un desprendimiento deelectrici-
dád, entretenido por una acción mecánica, nlien*
tías que esla se ejerce, y que está oí)1 proporción
con ella. "' • ' '

Haiée'un-ano-que M. Vild, aumentó notablémeri'
te la" fuerza de los aparatos de inducción, valiéndose
de la corriente desarrollada por inducción'; para au-
mentar la energía del electroimán, que produce las
corrientes inducidas; en estucase/el apariato: fun-
ciona por aumento de electricidad. M/Sieiaens; ha
preséntado'en" laíüxposicion universal un aparato
curiosísimo, séguii el cual el electro-iman activo1 no
necesita más que''te'fier un residuo de imantación,
para principiarlia acción inductiva,' $• lan pronto
coíno 'el Aparato se pone en' rotación, aumentando
la fuerza magnética del'elecíro-inian, auméntala
energía de-la-corrienle eléctrica. Mr. Lead, cons-
tructor inglés-, ha fespuesto un aparato de-'éste géne-
ro, , según Jas*' disposiciones -indicadas' por Mister
Wheatstone." En estos dos aparatos, la velocidad
de rotación délos electro-imanes, es necesaria1 para
obtener una acción enérgica, é indispensable que es*
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tos reciban cuando menos nn movimiento de 2.000
vueltas por minuto. Hasta ahora los aparatos que
dan vueltas con esa rapidez, se calientan y no pue-
den sostener su trabajo de lina manera conlíuua
por espacio de mucho tiempo; es necesario que so
llegue á vencer esla dificultad, si se quiere que pue-
dan emplearse en la industria. En .cuanto a las
máquinas magneto-eléctricas construidas por la so-
ciedad la Alliance, ocupan más sitio,, pero como sólo
dan 200 vueltas por minuto, pueden trabajar sin
interrupción, como lo demuestra la experiencia del
alumbrado eléctrico del faro déla Huse.

(Se continuará.'} .

ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS;
FÍSICAS Y NATTOII.ES. •

DISCURSO LEÍDO ANTE LA MISMA POR D. MAGÍN BONET Y 11OK-

FJLL, EN 'SU RECEPCIÓN COMO INDIVIDUO DE NÚMERO DB DI-

CHA CORPORACIÓN. • \ '

El itt tíeht gmf a* wiwti, n n
• u ««(4 atmitde*; a Ul nllM
genug iti mollea, mm tnnlt awA

(GOSTRE.)

•. ' . • , , . " • No Hs(a sa»er,«!(prMlto m-
, flear: no baila í'»e»r, a iircelio

' . . ~ . i , j i.-< i j *. , i .

Señores: " ' '• ' '

Hay circunstancias especiales en' '¿pie él hombro
más bien que para razonar, és(á' pará's'entlr: una
desgracia irreparable, lo mJsmo'quV'un goce 'ines-
perado, abaten nuestra razón para dejar rieiida
suelta al sentimiento. En este ulÍKñd'ésíaélo .nie éd-
cuenlró yo ál p'rtísenteí víendóiná' íiámádd ^for-
mar parte de esta Corporación, sin 'tjiie 'en mí eir-.
cuentré razón alguna1 slificientí'qilcl'n'e. explique
tan envidiado como esta Vez inmerecido llamamien-
to." Ni mis tra'bajosVbien exlguiás.'¿or cierto, íi.I nns
sel-vicios en eí profesorado 'y .en" otVpá'raíüo's do' la
Administración', apenas percepflbies entre loa muy
notables tle lodos mis compañeros, han podido jer
causa bastante par"a'(que esta Academia háyajien-
sado en mi insignificante persona 'hasta. eléVaHa-al
sitiíi'qileenestó'üíomeiíto'.oéiipá'j'y ctipííj f W ^ - ' '
me -lo' explicó ehtónéeá1 por el 'cáJW ''tó W® •la

amistad de Jos otros y la esperanza'*» m mis»e 3 t 0 S
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diferios rtainiddS', lo repito1, embargan' en -este mó-
meolo'l'as facultades de mí afitm, hasta el punto de
no'dejarme expedito otro sentimiento que el <ie la
mes pfofunda gratitud que á todos os deboypro-
feao^fres.1 Académicos.

•MI péquefiea, por otfa parte, aparece en tote su
niníicdadal íecordarelhueco que os habéis,digna-
do 'señalarme, es & saber, el vacid que edtro'vos-
otres dejó- el'-Dr. 0 . Ju»n María Pon y Caraps; de
iiripeícwdefá memoria.!1 Docto entre los s4bfosi;y
orúdilbienireitodoetós^lan cónocedor'detididlrtS
de Hornero mido ílfeí 'habla de Cicerón y 'de Virgi-
lio, tan versado en el lenguaje de Tasso y de Filan-
gicri corhb"éii el dé Bossuet y de Hacine, y en el de
nuestro inmortal Cervantes, tan profundo conoce-
dor (le las ciencias naturales en general, como há-
bil é infatigable trabajador en las investigaciones
fisico-quinrtoas,! j sobretodo en las dfPcatlasy con-
cienzudas de la qulmip^analUica en particular, tan
instruido y sabio, en fin, como modesto y carita-
tivo, el Sr. Pou y Camps ha dejado en esta Corpora-
ción un vacío quo no se puede llenar fácilmente, y
m^ng^joucjio m'enos,.áú.n, por el ii}div!tjuo.quo.cn
este momento tiene ol honor de dirigiros la^palabra.
1 Ojalá el recuerdo de tan insigne como modesto y
virtuoso Aoaitómieo j «unido al no menos valioso
feHMrál31#VÍ¡Í|aquí me han traído, no
me abandonen nuncayipara que con mi trabajo al
menos, yi'í|lie'no con mis luces nos sea á todos mé-
nffls sensible;S'ini el rfrimero, la pérdida del pri-
merjirofesor de análisis química de las facultades
reunidas du medicina y de farmacia, y del insigne
Académico que acabo de memorar J , : -.¡í ;•'•-

Aunque mi ánimo, como dejo dicho, no se halla
. cn^ostos, ipqftntf, pata,discurrir, y m.ucbpimj3B<»

p^aj1dijuc)díiy; •'(nfe, uña Cór'pqraciqn.coin.p es|a¡, nn
p¿úft(fl¡"oÚ91l,q1u¡.erri 'giie ',sea,digno.^elflj^v,fl'íiaf.eW'
cs.'fu.ctpi /jue, o.he|ec¡en(lo. Jas,' termínales ¿
c r ' Í i ) C Í o n c s Í o s u ) í ) é t ÍcrÍi)CÍoncs:.Ío.su)íeg)fiméi)tp,,expQi)g;ff;aÍgui5aqiie?I1

l i o . ^ las m.uchas , r áe^ tp^ el ,ranio,de( ,sa))er. £
que.qójp p.refcrenjjia ^e.cgnsMadq.pifs estp(jips, y.
• W ' j ' S ! ° W' 4 1 1 !^^ hfypfi $5 wéíiQS descopo•Wl j 'S !° W'411!^^, hfypfi $5: wéíiQS descopo-
cidcíi'prQstiiclnie, luef.tbettéy^lpsv'uesira atenqipn,,
PffiRíi'i'V'^P^-ffWÍ'i; n/ejor ^e.a^mm

.; Jístif' ouesttoo;;i .si ie',pe fte^niftj H p a l a b r a ^
vñpíyp'p.qco méh,qs qiejin asueto i),mt®;é&cómii<;g,
por no ser¡.en defjpiiljvj el.muijdoijjtra.cosa qp, ijsa

i ^ i ^ dé í^ res ó;

vos, paía servir cada ttbfr eti su esfera de acción al
fin que recibió del Supremo Hacedor de todo lo crea-
do. Por esto no debe extrañarnos que la formación
de los cuerpos haya sido un asunto do constante me-
ditación de parte de todos los quo se han dedicado
al estudio de la filosofía propiamente dicha, y más
particularmente de aquellos que con preferencia se
han ocupado en las especulaciones de la llamada fi-
losofía natural. ! ' -''••

Así es que, si abrimos 6 consultamos las opinio-
nes consignadas:ehTíbs libros'más autorizados de
estos ramos del saber humano, empezando por los
que nos han legado los pueblos de Oriente, que go-
zaron Jos, prj.meros.de-(os.beneficios¿le, una. civili-
zación propiamente dicha., encontramos desde luijgo,,
que los filósofos déla India admiten el concursp,
de cinco, elementos en, la constitución de losi cuer,;,
pos, y son la tierra, el agua, el aire, el fuego yel ,
éter. Es.,más,: estos cinco .elementos formaban «1,
Pantclmtouam (I) do los Vedas, y el mismo Br<fh-
im, dueño y creador del .Universo, revestid cinco
forma,? distintas, .qaracte.rjzadas' por n\ estado de los
mencionadps cinco elementos. ?qr, esto al,salir, i la,
esr^naijpo de,sus,sa¡cer<jotes.¡en,.la rpprqsenlapipn
del drama sacro (^om¡nad,<»,S<ic¡i!«Mf, •.exelamíi,;,
«¡Qjaíáj.^.dueityiiel pigndo,,presen^ bajq es.M>s.
furnias: el agua, la, primora de (as cosas creadas,.;
el faegq sagradq^.Bl fym influitp? laitierra que n%,
tr? todos, lo»gérmenes, ;y ;el aice que^nimfi todos,
Iqs.seres que respiran I iQjali, digo; este,Pió? favo-
rable oa.prptejajpara siempre l»,,Cuaudo un honibre;

mué», según los Ulósafps indios., ,«^e:fesuel.ve en
los.cinco,eleme.ntns, y ̂ pelve al senq.de, Brahma,»

Otros filósofos indios admiten algo más qae es,te
mat|evialismo.paa.te,is)a;. G.nep e j la,,ex(s(e,nflia,de;iiii
alm?l,del;niui)dq, déla que.son .emaoacjpnes, las ,de,,
los,seres animados^.,.,. ^q^'BiineraleiS, gn,su opi-.
nioB, (ambien tienen,al¡aa. .!.í.;Prj86(nd,iend1o(¡el"
puro; psnl,eismq que, domina, en ..todas, ̂ t as , ideas,.
dehemos,Qb,ssrvar que,,, s,! bien ,ep ufliejiguaja me-
tafórjoo, se e^cuentr,ap «n ellas,eyoresajip.; encielo,,,
etsrnp en,que,.se,re,vuelve, la,materia .desde su for-,
macioo, y, que ía raprte ^ unqs cuerpos es el, g ^ r

men, ó principio de, vida ¡pa.r?,,l8s,,que:¡l!es,-han de,
suceder; pasandoJuites la^^eriajpqr.dliversps es-
tadosj hasta qus.vuelye á - e^ r» m fla sér;viviente.
PoPflOtra¡parte,aleniéndoil()s áilosmraeralesiió iaor»

iSos, ,Íqs,ftlf(ttimistó5en genotal « han-idomu- •
cho,mí« 4ií que Jos filósofos-de .^alndi». JBntedos

; •<s\tkt> ¡



los cuerpos, en efecto, admitían los cuatro elemen-'
los principales, que 6on, el agua', el aire,' la tierra
y el fuego j- sin descuidar taihpoco. el alma; aña-
diendo i veces el azufe (1), que vendría á reempla-
zar al éter délos indios, Respecto del éter infinito;
observaremos, en fin,-que también representa en el
dia un-papel importante en algunas teorías de lá fí-
sica, sin'cuyo concurso ó intermedio quedarían va-
rios fenómenos por explicar. •• .

Viniendo á países y épocas menos lejanas, encon-
tramos, siempre en.el Oriente, algunas ideas muy
dignas de llamar nuestra atención, siquiera sea por
unos breves instantes,.entre los filósofos que flore*
cieronen los buenos tiempos de la Grecia, por cuyo
intennedio han llegado hasta nosotros los principios
filosóficos; de la patria de los Faraones.1 Según Tha-
les de Mileto,-que vivió eniel siglo sétimo anterior
á nuestra.era, el agua es el principio de todos los
cuerpos;'las plantas yiloS anímales son aguí más ó
menos condensada, y cuando la destrucción ha com-
plelado su obraeñ ellos, 'se conviertan de'fltlevo en
agua. ' • • • ! •> i •

Anaximones, que vivió- na siglo después dí'Tha-
les, admite, por el contrario, que todo viene del aire
y todo vuelve al mismo.

Otro siglo más tarde Heráclito sostuvo ftquecl
fuego era el principio y fin de todas las cosas
La vida consiste en un camota perpetuo de la mate-
ria; en un movimiento continuo de emisión y absor-
ción t este movimiento es el del círculo1 '.' el
mundo debe su origen al-fuego y'concluirá con él
fuego, y todo esto se cumple en ciertos períodos
que se alternan y'sueeden cómo el'dia y- la'nóéhé.
Todo esta.regido por leyes fijas é1 inmutables-. Eos
fenómenos más desemejantes en la apariencia, y
los ínás inútiles a primera vista, son necesarios para
la armonía del conjunto. Todos los sól'es, aun es-
tando dormidos, Contribuyen á la existencia recí
proca dé los objetos del inundó. fH'émor y di abor-
recimiento-, ¡la atracción y la repulsiúh; son las
grandesteyesque rigen al mundo.» HeráéUio, por
lo demás,a(lmíte igualmente en la formación de los
•cuerpos, la tierra, el agua y el aire ¡'pero en su sis

,(i) Otros* ,eníre ellos el jesuíta Kireher, que gofrí de grao
fama ep el siglo ,XVHf ¿dennos.de) azufre, hacen entrar el
mercurio y ta sal ea la constitución de ios cuerpos. Así dice:
«Ex Svtptture,Mercurio, Sale, mediamibtts qit'a'tór éíe-
mentís omnia componuntur, omnia foventur, el comequen-
ter tria suty principia, quee omnia constituunt....» [Athan-
nassí KirjJ&.eríi; é Sou fesü 'Sfunfi sukerranei toéus II,
Ub IX, cap. tl¡ párrafo f, p. Ie§.'Amsiekiam¡,'e)t pfficína
Janssonio, Waesbfrgiana. Anití) 16*78'.) ' . ' '

tema el fuego es el'ínás activo de 1
mentos. Los cuerpos, además, son porosos.

Empedocles, que vivió en1 el siglo, (le Heniclito
admite estos mismos cuatro elementos,.y-, las iOy<¡s

del filósofo de Efeso por lo1 que -tócala1.'!» formación
de los cuerpos. Respectóle los pniiiieroB obsiira,
sin embargo ̂  qúenó debe'n;,coasidBiiaree como las1

últimas moléculas inmutables1 é indescomponible^
délos cuerpos.1 Por-consiguiente esfebíeW/aqueal
fuego, él aire, el agua y'la' tiéAa, ta i* ¿onwi les
vemos, están compuestos decuria'Multitud dtTpar-
tecillas- muí/ pequeñas', indivisii'ks, que éon ios ver-
daderos elementos 'de los cuerpos de 'liXhtUrale&p.it
Según él, ldsúltimos'elementos ó las> partículas ólo*
mentales, sbii'invariables, indestructibles'; eternas,
y con ellas se constituyen los cüWjios: Los cambios
de la materia dependen d'el desatojánVieMo'y dé'li
combinación de las partículas •Wem'enTiléá' No-cxis-
ten 'la creacionni la destrucción' <M'Í\ sefltiaVv'er-
daderó da estas palabras r'solo hay feiidiiienctade
agregación y disgregación, de ebmrloálcÍDñ y"ítós-
coniposícion (!) Los elementos de que se combinen
los cuerpos de la naturaleza, áo'son todó's hdínógB-
neos ó de'-la1 misma especie1;'porqué 'lis'partíóiilas
elementales del aire1 se'combinan Con'las'deiagua
para dar origen í tal ó cual cuerpo ¡y asi sucede

j con los demás (2). El mundo físico, en fin', según
este filósofo, es la reunión de todas las combinacio-
nes producidas por los-elementos simples (3)'.

Ilustraron el'siglo jé éste filósofo otros v
aclaráronlo precisaron más sus-icíéas.''Así,
atomística perfectamente dibujada por Eífi'pedoctós,
toma cuerpo verdadero1 en los'lifffos'de í.'eíl¡)Iptt>Su
contemporáneo. «La tierra, él agua, éIaiVé;y el
fue^o, que algunos filósofos'tón bonsMeíadS «orno
elementos simples, diee.'áon'verdáaefbs Ctibfffós
compuestos. Sus'últirtás partículas de/éslos/iftipér1

c'eptibles para nuestros sentidos, s'ott IA- •"•w»'*!'Es-
tos están sometidos á un'
áe toda combinatíion y'di
son desiguales en'forWa y mag'nittitfj'.'1/.'. IWcner-
pos contienen porés é intéfvalos váéíoS, qué' W *
.'reéen-el mórtlniento de los átomos.!.í^ ' "'

uno de sus discípulos, Demóofílo; ]
sistema'atomístico!ae'teufeipio. Del píínuif
de la nada no puede salir 'mida; -deduce la' necesi-
dad'de admitirlos(íftmoíipoi'qííe'atóe; sí taWeíer-

flVArístot., Degenerhlioheet'conüptione,¡i e- *•,
(S) Aristol., loe. cit. l , u ¡ l c 3 iet 4. SimpH».

phys. I, p. 66. . , . • ' • • . . i. • , . , .

(3) Plut. Decret. philossoph. ¡,"e. 5. ' "
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[m i>- ilivisihleal infinito, y la división no tiene tér-
niiiii'v iiOíquedarinarfadeél, ¿quedará algo. En
el primen caso, él cuerpo no.se compondría de nada,
ó so "imipondria de una realidad aparente. En el se-
Kiiiulo. se puede preguntar : ¿Qué queda, una.can-
t'ulail A una extensión? Entonces la división no ha
llcî mlo .i su término.,}Quedan.puntos? Sean los que
fniMvn ili) estos los que se adicionen, ¡aínas darán
una oíl'-nsioft; Luego es preciso admitir elementos
rcnli^ /• indivisibles.: Tales son el raciocinio y la
fow:lu.-ionde Demóorito. Según él,- además, los áto-
mo» >ariaji en magnitud y peso ; son impene-

tralil'V. y por, lo tanto dos de ellos no pueden Ocu-
par á la .yefc.el mismo espacio. Cada átomo resiste

: al que quiere ó intenta desalojarle, y esta
da lugar á un movimiento os.cilator.io,

jai1!' i'imunka á todos los átomos vecinos, los que
i¡.««iv: k, trasmiten i los átomos más- distantes,.. (1).

La" ideas de.estosdos últimos filósofos son acep-
lailii- on su mayor parte por otro de sus contempo-
ri'uu1"-. quien le djó mayor desarrollo, acercándose
así i-i' nipre más á las verdades de la ciencia actual,
i|in' por una especie de intuición predijeron los
¿rundís hombres de que estamos hablando. Anaxá-
¡<i>r.i<. ca efecto, después de consignar los prínoi
pies i|iii" acabamos de exponer, dice : « Comemos
p.in v buhemos agua, y estos alimentos nutren los
im'Miiliis, la sangre, los huesos,, en una palabra,
tnila< I"!,partes del cuerpo. ¿ Seria esto posible si
••ii "I |'.in y en el agua no existiesen átomos ó mo-
II'"«ÍIII-IS idénticas á las que forman los músculos, la
tnn£.v. etc. ?»(2) Y.sigue después: «Los cuerpos
Miiii'iH'Htos pueden descomponerse en sus elemenlos
ii i'.irlinitas similares (homeomerias); pero estos
••li'ii-'Miisson en sí, indivisibles é indestructibles.
Do iluiiilí resulta, que el número de las homeome-
rias n» puede aumentar ni disminuir. La cantidad
d<! in.'ili'rta de que se compone el mundo, queda
pm-, ••'instantemente la misma, sean las que fueren

las variaciones á, que se halla sometida » En
olru rundo sienta, esta gran verdad: «Los poros que
M-p3r.ni 4 losátomos, no está,n vacíos, sino llenos
di- airi- .3).» Y después esta otra, que sólo ha sido
o«ui[.r»liada mucjios.siglos más tarde : «Las plantas
sim v'-rr t vivientes dotados de respiración.»

I1! IIMIH más dado á los estudios ideológicos que
\ lo- experimentales, y que tambienvivió en el si-

(H Pintare!)., lie. Placit,pililos. 1, ^S.Strob,, Eclog. phys.
vol. •, |..'.g, '394. •' '.

(Í'I Plularóli., de Plaeít. pililos,, 1, 5.
(3Í Ariílot., Phys. VI, 8, ., . ,, '

glo quinto anterior á nuestra era, además de los
cuatro elementos de los filósofos de la India y de
Heráclito', admite en la formación de estos cuerpos
una materia primera distinta de ellos, á la cual su-
pone apta para tomar todaslas formas. Ella era
también,la que los alimentaba, y el centro 6 asiento
de todas las,fuerzas. Esta quinta materia á su vez,
representa el papel de alma, ájuzgar por elisiguien-
te pasaje de su Tuneo: «El único ser capaz de po-
seer la inteligencia1 es el alma; pero el alma es in-
visible, mientras que el fuego, el aire, el agua y la
tierra son cuerpos que se ven. El que quiere la in-
teligencia y la ciencia, debe investigar las inteli-
gentes como verdaderas causas primeras, y coló'oar
entre las secundarias todas las que son movidas y
que necesariamente producen movimiento (1)'.»
Ideas excelentes bajo el .punto de vista mefafisico¡
que,contribuyeron..en igran manera á combatir y
animad,ir más larde el materialismo que profesaban
algunos filósofos de sus antecesores y contemporá-
neos, pero que, esto no obstante, servían bien poco
para aclarar el estudio do la formación de los.cuer?
pos bajo el punto de vista especial de las ciencias
naturales. Sobreesté punto en otra pártese declara
partidario decidido de Anaxágoras. «El'agua, dice,
según parece, al condensarse se convierte en piedras
y tierra; la tierra disnelta y descompuesta se eva-
pora en aire; el aire Mamado se convierte en fue-
go; el fuego comprimido y apagado se vuelve aire;
á su vez el aire comprimido é inspirado se trasforma
en nubes y niebla; las nubas por una mayor con-
densación se derriten enagua; el agua se trasforma
de nuevo en tierra y en piedras,: todo esto forma un
círculo, cuyas partes apareatan engendrarse las
unas á las otras (2).» En esto no vemos más que la
reproducción de iüeas ya enunciadas respecto de la
existencia de la materia, y de las metamorfosis que
experimenta, sin que jamás se destruya dentro del
círculo mayor ó menor en que se1 mueve. Las rela-
ciones de los cuerpos ya formados con los externos
que les rodean, llamaron también de una maoeca
.especial la atención de Platón; y lijándonos en los
inorgánicos, que son los que más hacen á nuestro •
intento, encontramos desde luego el principio si-
guiente : «Un cuerpo no puede por sí alterarse, ni
ser alterado .por oíro su igual; pero sí lo será si un
cuerpo'extraBo se halla contenido eri'él, pdr más
fuerte,que sea (3).» En éste principio algunos han

li) Obras de Platón, trad. por y . Cousin, t. XII, p.,123.
(2) Obras do,Platón, trad. por V, Cousin, t. XII, p. 18*.
(3) Obras de Platón,'!. XII, Dial, cít., p, 221.



querido vef' anunciada' la afinidad quItoiCa. Y- 'en
olra pártft se lee: «Cuando por la acción' del tiempo
los métales (aguas fusibles) se desprended de la
parte de'tierra queconüénen; toma origen tín cuW1-
pb qító-Se llama orift.si Aquí encontramos uaa apre-
ciacion'mny'e^tiivdcadavGuarido los metales se con1-
vteríeffe&'ofin16 en:oWo;, fa'iÚ'M perder;nada'
fijan el oxigeno del aire. Pero es lo cierto qúa hasta
el descubrimiento del oxígen'o en el último tercio
del slglp p'asado;fsiempre<se ereyóque perdían aFgo;
y¡ esteálgo';qae para Platón y sus 'sectarios era la
tierra ,'pnra> St'ahl era.el fuego ó el flogisto, Aquí
encontramos, puesy al fundador- déla, escuela flogís-
tíc'a, que imperó hasta los siempre memorables Ira-
bajos de Lavoisier, partidario' de Platón, sin más
diferencia que el cambio de un nombre..'. ¡. t Nia-
guno de los dos habria sostenido la idea errónea de
la oxidación, si más bien que al raciocinio, hubie-
sen llajnado en su auxilio á la experiencia y emplea-
do la balanza • - , 1

Según nuestras noticias, se proyectan grandes
reformas en nuestro ramo de telégrafos. El señor
Chao estudia en este sentido' los medios más ade-
cuados para extender los beneficios del telégrafo al
mayor número posible de pueblos, llevando este
rápido medio de comunicación á aquellas localida-
des que tarifó'(lors'u población, como por sus con-
diciones especiales, se hallan en circunstancias ven-
tajosas para"ünirse á la red general. Los gastos que
tfengan que sufragar los municipios que deseen tener
estación telegráfica, serán muy reducidos cuando
los pueblos se hallen colocados en las inm'ediacio-,
nes de las líneas y un poco más crecidos según la
distancia que los separe de .las Viás telegráficas".

•. Ha sido encargado del gabinete-central del'ser-
vicio , en la Dirección general,! ei Inspector de dis^
trito D. Ildefonso Bojo. '¡Nombrado Secretario de la
misma el Subinspector primero. Ó. José,Clares; Jefe
del negoo^p, del psrsonal, el Subinspector tercero
D. Casimiro del Solar, del. de contabilidad, el de
igual efáíé'l)," (Hiíĵ el1 Zapatero, y del internacional'
e} de primera clase b.Bafael del Moral, y para la
gecretarft'déia'Iuñtá.'el de leriyera; clase í). Enri-
que de Leiva. . .. • . . . .

-. Alguaos diarios políticos se han ocupado estos

días de las'innovaciones que deben efectuarse en el
reglamenta de! cuerpo'-(lií'telégrafos que-hóy se
halla1 vigente1, ©esde difef'entés pühtós de' vists han
considerado este asuni»;-'aconsejando1 cada'uno las
bases sobre que debe descansar. Comocueslion de-
licada y de marcada trascendencia, nosotros sólo
podemos á8.6gufarq(ieelSr-.Chao'iejstudia-oon lodo
detenimíe.n;t«'¡'est¿ .cuestión, y q4e:¡ cualquiera que
sea la resolución qae adopte,; mb¡ después 4«,.,u(i
maduro .exá-men en.el partioulaBísr ,-P .,.,.*

Afln de utilizar para 'ef'servicfó püblfcíí las li-
neas telégráflcas'de los'caminos de'hierro;5 je estu-
dian eñ la actualidad lasba§es''ConVe'níéntes'pará (jtie
ninguna empresa oponga dificultades átá realización
de lin pro'yectólan'ú'til'coíWbeádficiióSo'pi'raVaína-
cion. La lifertad rfé'trásmitóon'paríílds'bámpiíflías,
armonizada con los intereses del Estado, darán por
resultado que en un plazo no, lejano ge abran af pú-
blico mas de SÓO huevas estaciones.

Ss ha propuesto tes.ior on.cablftentre Teterhead,
en Escocia, y la Noruega; la longitud de este cable
sará de irnos'4§0 kilómetros.

En el campamento de Chalons se han hecho ex-
perimentos de telegrafía aérea, en globo, por el ae-
reonauta del Emperador, M. Eugenio. Gpdard. Es
un sistema parecido al de las señales marítimas.

Se ha perdido el cable qué «ir Carlos- Brightj
miembro del Parlamento inglés, se b.a,Wa propuesto
colocar entre Florida y Cuba, ,y tampoco se Ka1 lo-
grado encontrar el que se rompió, él año último. iDi-1

cen que«l cable ha sido;arrastrado- á algunas"náir
Has de Cuba. Xa-extremidad jotaba,; pero ;por 1*
noche fue arrastrado por1 la,1 corrientej yíueron inr
fruétuosos cuantos esfuerzos se h¡o.ierpn, par.a eñoon-

En Francia, se han abierto recientemente-al «er1

f'loíó público catonceintiovas.esta'cioiiestéfe'g

.Está.consliluyéndose,en los Eáfa;dqs;-tInidos;I#
tiast India Tekgraph Compaty, • que ha obtenjdp
una .concesión" del) gobierno ohiüD'/Diete co;n^a,Síf
anuncia, que tiene el privilegio deunir.los.puíirtos
d» 1? China por, medio,del telégrafo; y. projecta su-
mergir una línea de cable de 900 millas entre Caq-



toti, Mac.aorl(ong &ng, Swulpw, Auwy, Joo-Cbow,
Wa«rCbu, Ning-Po y Shanghai, y después se esta-
blecerán las líneas terrestres, El capital es de 25
millones de [raucos, dividido en acciones de 500

'• Según cárta&de la Valetta (isla de Malla) el>bu-
qüc S<rafüt¿i>fa haWa partido eon el Endymtmy le
iVefOjBor/'pari'pkeeder a la colocación del cabel
telegráfico submarino' airado entre Malta y Alejan-
dría. Un telegrama recibido después, anuncia el fe-
liz término de este trabajo, que había emprendido
\Q.Tel.e#rapk«oínptr<$ion and maintmaricc Com-

t fyiÁkdi
lft>»íü<my(, sociedad que, como ya temos

anuucialdo,,,,es(ablece una nueva linea directa, para
la (lidia, pa^anda.por Suiza y tada^a Italia,

" ET Ae»"pútíica una caria e'ñ que s,e ponen de
manifiesto alguna de las muchas anomalías que re-1
sultán de la organizaoion actual de los telégrafos vimiento del'personal.
en la Gran Bretaña. La Submarke Telegrapli Com- ,

pany, percibe 4 ÍCTICOS 15 céntimos por un telé-
grama de Londres á-f arís, y 6 francos 25 céntimos
por un telegrama de.Douvres á París. De Douvres
á Londres cuesta un despacho i franco 25 céntimos,
de modo que e¡ envío, directo de, un telegrama de
JDouvres íti,París, puestar8o péflUroos más que si se
enviara el.despaoho áiLóndres y,después desde LÓBT
dres á París 1

El Neto-York Times propone emplear la palabra
cabled (cable), para designarlos despachos trasmi*
iidos por el cable atlántico. Es más conveniente)
según este periódico, decir:«IJa sido, cableado,»,
que no : «Ha sido telegrafiado por el cable allántfr
co.i) Los expedidores ;de despachos para América;
no dejarán de seguro, de empleare! nuevo verbo.
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